
Evo Morales Aima, un aymara de 
castellano poco fluido, que no ha ido 
a la universidad, será el primer 
presidente de Bolivia perteneciente 
a un pueblo originario.  Luego de ser 
elegido declaró,  citando el código 
ético de quechuas y aymaras, que 
gobernará sobre la base del ama 
asua (no ser ladrón), ama llula (no 
ser mentiroso) y ama quella (no ser 
ocioso). 

Morales fue elegido por mayoría 
absoluta y asumirá el cargo el 22 de 
enero próximo. Con este logro, la 
realidad ha ido mucho más lejos que 

los sueños del pequeño pastor de 
llamas nacido en 1959, cuya mayor 
ilusión era poder viajar algún día en 
alguno de los autobuses que a su 
paso alborotaba el rebaño que el niño 
conducía junto a su padre por el 
helado altiplano andino.

También su movimiento político, el 
Movimiento al Socialismo (MAS), 
triunfó en las elecciones parlamen-
tarias, realizadas simultáneamente 
con las presidenciales. De 157 
parlamentarios posibles (130 
diputados y 27 senadores) el MAS 
obtuvo 78, sólo le faltó uno para la 
mayoría absoluta.
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Evo Morales, primer Presidente 
indígena  de Bolivia
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Como Presidente la responsabilidad 
de Evo Morales será iniciar las 
transformaciones que demanda el 
movimiento popular boliviano desde 
hace varias décadas. Entre estas 
figuran la convocatoria a una 
Asamblea Constituyente para 
refundar el país, y la instauración de 
un nuevo sistema económico, 
alternativo al neoliberalismo que tan 
perjudicial ha resultado para los 
pueblos latinoamericanos. En este 
ámbito la nacionalización de los 
hidrocarburos y el bloqueo a la 
privatización de las aguas son 
medidas trascendentales. Los 
sectores populares esperan derrotar 
así a las transnacionales y conquistar 
la justicia social y la equidad, que les 
han sido negadas por siglos. Otra 
reivindicación muy estimada es la 
recuperación de la salida al mar, en 
la que Chile debe jugar un importante 
papel.

En  ma te r i a  de  re l ac i ones  
internacionales el Presidente Electo 
ha declarado su intención de 
incorporar a Bolivia al Mercosur, 
medida coherente con su adhesión 
a la integración latinoamericana y al 
desarrollo de la Alternativa Bolivariana 
de las Américas (ALBA). Para los 
socialista chilenos el triunfo de Evo 
es un estímulo en la lucha que desde 
la fundación del Partido sostenemos 
por la emancipación y unidad de 
nuestro subcontinente.

Momentos

El origen de la ascensión de Morales 
a la Presidencia coincide con la lucha 

de los campesinos que impidió la 
privatización del agua, en 2000. Ese 
hito marca, además, el principio del 
t e r c e r  m a y o r  m o m e n t o  
revolucionario de la historia 
boliviana. El primero fue indígena, 
comenzando en agosto de 1780, 
como una insurrección regional en 
Potosi, bajo el liderazgo de un 
dirigente llamado Tomás Katari, que 
desencadenó una ser ie  de 
movimientos locales reconocidos por 
el papel desempeñado por el 
descendiente de la realeza inca, José 
Gabriel Tupák Amaru, que dirigió la 
rebelión en Cuzco.

Las tropas de aymaras y quéchuas 
expulsaron a los españoles de la 
región. El comandante aymara en La 
Paz, Túpaj Katari, cercó la ciudad 
durante cinco meses, aunque, por 
falta de aliados, nunca lograron tomar 
La Paz. En 1781 Katari fue derrotado, 
los españoles retomaron el control 
del país, hasta que fueron expulsados 
definitivamente en 1825. Pero para 
las élites nativas, así como para los 
aymaras, los cercos de La Paz en 
las manifestaciones de estos últimos 
años -incluido el cerco de 2005, que 
llevó a que el Parlamento fuera 
desplazado para reunirse en la 
conservadora ciudad de Sucre -, 
recuerdan la gran insurrección anti-
colonial de hace dos siglos.

El segundo momento fue el de la 
revolución nacionalista de 1952, 
que nacionalizó el estaño, hizo la 
reforma agraria, sustituyó las FFAA 
por milicias populares, hasta ser 
cooptada por  la  o l igarquía



conservadora. El tercero comenzó 
con la derrota del plan de erradicación 
de coca del ex-dictador Hugo Banzer, 
elegido posteriormente presidente, y 
se concretizó con la "guerra del 
agua", cuando los campesinos 
impidieron la privatización del agua. 
Desde 2000 Bolivia vive una situación 
revolucionaria que tiene en Evo 
Morales a su líder.

Trayectoria

En 1983, este jefe izquierdista, inició 
su trayectoria dirigencial, al ser electo 
Secretario de Deportes de su 
sindicato de cultivadores de coca, 
comenzando una extraordinaria 
carrera sindical culminada en 1996 
con su elección como presidente del 
Comité de Coordinación de las seis 
federac iones de coca leros .

De allí viene el apelativo de "dirigente 
cocalero", acuñado y utilizado por 
quienes pretenden reducir su 
dimensión y negar el hecho de que 
Morales se ha convertido ya en un 
l íder  popular  y  po l í t ico de 
envergadura nacional, que hace 
tiempo rebasó el ámbito de los 
cultivadores de coca.

Tras alcanzar el máximo liderazgo 
de los labriegos de El Chapare, fundó 
el Instrumento Político por la 
Soberanía de los Pueblos (IPSP), 
de contenidos y f ines ant i -
neoliberales, pero por exigencias 
burocráticas, la organización no pudo 
registrarse con ese nombre.

El  pequeño Movimiento al  
Socialismo (MAS) le cedió el rótulo 
para que participe en las elecciones 

generales de 1997, y con esa sigla 
fue elegido diputado con una gran 
votación.

En enero de 2002, la policía 
ant idrogas ba jo  or ientac ión 
norteamericana lo acusó de asesinato 
y otros delitos, en el afán de culparlo 
de las muertes de tres policías caídos 
durante graves disturbios en la región 
c e n t r a l  d e  C o c h a b a m b a ,  
protagonizados por los cultivadores 
de coca.

La mayoría de la Cámara de 
Diputados, formada por partidos 
tradicionales, lo despojó de su 
inmunidad parlamentaria para que 
f ue ra  j uzgado ,  aunque  l a  
inconsistencia de los cargos y una 
f i rme  mov i l i zac ión  popu la r  
determinaron su sobreseimiento.

Evo Morales afirma que el entonces 
presidente Jorge Quiroga lo acusó 
de asesino y narcotraficante, 
antecedente decisivo para el rechazo 
del izquierdista a debatir con su 
oponente si este antes no retiraba 
las ofensas. El incidente catapultó a 
Morales como dirigente político 
nacional y en menos de tres meses 
pasó de ser un ex diputado proscrito 
a estar a punto de ganar la 
presidencia en los comicios de 2002, 
cuando ocupó el segundo lugar.

Para ello fue decisiva la injerencia 
del entonces embajador de Estados 
Unidos, Manuel Rocha, quien 
amenazó a los bolivianos con 
represalias económicas si votaban 
por el líder indígena, algo que tuvo 
un efecto contrario.
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El nuevo panorama creado por la 
elección de Evo Morales  hace 
temblar a la oligarquía boliviana. Es 
verdad que derrotaron a Tupác 
Amaru, tupaj Katari y Tomás Katari; 
es verdad que neutralizaron y 
cooptaran la revolución boliviana de 
1952; Es verdad que asesinaron al 

Che; es verdad que derrotaron la 
Asamblea Popular del gobierno 
provisional del General Juan José 
Torres al que luego asesinaron en su 
exilio bonaerense; pero ahora los 
viejos fantasmas reaparecen, de 
nuevo con cara de indígenas.
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Se nos viene encima la segunda 
vuelta electoral. Michelle Bachelet 
la enfrenta con grandes posibilidades 
de éxito. De ser elegida, no sólo será 
la primera mujer que ocupa la 
Presidencia de Chile, sino también 
el primer(a) militante socialista que 
llega a esa investidura posterior a  
Salvador Allende.

Su oponente, el empresario 
Sebastián Piñera, representa los 
interés de la derecha económica, 
aunque ahora trate de posar de 
"humanista cristiano" y exhiba en su 
oficina una foto del ex-presidente 
democr ist iano Eduardo Frei  
Montalba. Curioso apego este, a un 
personero cuya muerte, en una 
clínica a donde ingresó enfermo, se 
atribuye, según sospechas fundadas, 
a la dictadura  militar que también 
integraron Renovación Nacional y la 
UDI, los dos partidos que hoy lo 
apoyan.

Ante esta segunda vuelta electoral 
algunos socialistas y el mundo de 
izquierda dudan entre votar por 

Michelle, votar en blanco o anular el 
voto. La indecisión tiene su origen 
en el reconocimiento de que ambos 
candidatos, y los bloques que 
representan,  sustentan el  
neoliberalismo como sistema 
económico, al que han declarado 
insustituible.

Es efectivo que el modelo neoliberal, 
fuente de miseria, cesantía, 
desigualdad y sujeción al Imperio, 
es compartido por la Derecha y la 
Concertación. Pero eso no significa 
que cualquiera de los dos 
postulantes que salga elegido 
Presidente da lo mismo. El país 
presentará diferentes escenarios con 
una u otro en la jefatura del Ejecutivo, 
porque la disyuntiva a resolver en 
estos comicios es tan clara como 
inqu ie tan te :  neo l ibe ra l i smo 
concertacionista o neoliberalismo 
empresarial y fascismo.

La composición del comando 
electoral de Piñera no deja dudas 
respecto a este último calificativo. 
En él están Joaquín Lavín, que lo 
preside, miembro de número del

Entre Bachelet o Piñera
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Opus Dei y apologista de la dictadura; 
Sergio Fernández, dos veces Ministro 
del Interior de Pinochet, en cuyo 
ejercicio se cometieron numerosas 
violaciones a los derechos humanos, 
incuidos crímenes, secuestros y 
desapariciones; Jovino Novoa, 
Subsecretario de Interior cuando 
agentes del Estado degollaron a 
Tucapel Jiménez. Estos nombres son 
sólo botones de muestra de una larga 
lista de ex-funcionarios de la 
dictadura que ahora apoyan a Piñera, 
estando acusados de ordenar y/u 
ocultar crímenes horrendo contra sus 
adversarios políticos. 

El caso de Sergio Fernández es 
especialmente tenebroso. En el libro 
"La Historia Oculta del Régimen 
Militar" se señala la presencia de un 
alto funcionario de la dictadura que 
frecuentaba los centros secretos de 
tortura del régimen, al que apodaban 
"el Jote". Un reportaje de La Nación 
relata que consultado uno de los 
autores del libro mencionado, éste 
contestó que ese alto funcionario era 
Sergio Fernández

Sin embargo un triunfo, en la segunda 
vuelta de Bachelet, abre algunas 
expectativas originadas por los 
resultados de las elecciones que dan 
por primera vez mayoría a la 
Concertación en el Parlamento, lo 
cual le permitiria aprobar leyes de 
quórum simple, la ley de Royalty, 
AFP, Isapres, impuestos, solo son 
algunas de ellas, ya no habría motivo 
para hacer acuerdos o dejarlas 
durmiendo en el parlamento o 
escudarse como lo hizo Lagos en los 
consensos.

Así también a Michelle Bachelet como 
presidenta se le destraba la 
posibilidad de hacer un gobierno que 
impulse las grandes transformaciones 
al modelo neoliberal, será su tiempo 
para comenzar a desmantelar los 
acuerdos dejados por Pinochet y 
luego por la derecha parlamentaria 
y que los tres gobiernos han 
mantenido y profundizado.

Ahora Michelle lo tiene todo para 
pasar a la historia como hicieron otros 
socialistas que llegaron al gobierno, 
Grobe en la Republica Socialista de 
1933 que en 16 días transformó el 
país con leyes para los desposeídos 
o Allende que en tres años cambió 
e l  pa ís  en  par t ic ipac ión  y  
recuperación de riquezas básicas, 
empresas y agricultura. Quién se 
inscribió en la historia, no solo de 
Chile sino en todo el mundo, además 
como modelo para la juventud.

Ahora mas que nunca los socialistas 
tenemos la posibilidad de marcar un 
rumbo distinto al país, no solo en lo 
relativo a las leyes antes dichas, sino 
que se debe pasar a un escenario 
donde seamos capaces de volcarnos 
a la unidad de Latinoamérica en torno 
al ALBA, a solucionar los problemas 
con Bolivia y Perú y en lo interno 
terminar con el sistema binominal, 
pero esencialmente llamar a una 
constituyente que produzca 
definitivamente el cambio de la 
constitución.

Debemos estar atentos a aclarar que 
Lagos en sus últimos días de 
gobierno a nombrado Comandantes
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en Jefe de Carabineros y Ejercito, 
nombra a un nuevo presidente del 
Consejo de Defensa del Estado, 
nombra miembros en el Banco 
Central, Corte Suprema, etc. 
determina las construcción del Metro, 
todo parece acorde a los poderes 
que tiene un presidente, pero son 
nombramientos que sobrepasan su 
gobierno e incluso el próximo, esto 
solo debe ser visto al igual que el 
autoritarismo de pinochet de “dejar 
todo amarrado”, que al cambio de 
gobierno este no tenga posibilidades 
de grandes transformaciones, esto 
es una dictadura democrática, al 
nuevo presidente lo están dejando 
sin poder tomar decisiones mínimas.

Afortunadamente los socialistas 
podemos decir que Lagos no es 
Socialista ni nunca lo ha sido, 
cualquiera se pudo percatar que solo 
gobernó para las trasnacionales y 
los grupos económicos, el pueblo y 
los trabajadores solo recibieron 
migajas del  crec imiento,  el  
crecimiento con igualdad quedó como 
la alegría ya viene, es decir, en nada, 
las desigualdades aumentaron, los 
sueldos y la desprotección de los 
trabajadores es abismante, la 
asociatividad quedó destruida al no 
tener protección para organizarse en 
sindicatos y porque su herramienta 
principal, la huelga es una enorme 
burla a los trabajadores organizados, 
trabajos temporales donde nadie está 
seguro en su empleo, además de 
sueldos mínimos por no decir 
miserables, cesantía crónica durante 

todo el gobierno y con la amenaza 
de la f lexibi l idad laboral  (o 
adaptabilidad como suele llamarla 
Michell), fue el continuador de la 
desnacionalización económica al 
seguir con las privatizaciones, 
aumentando la represión a la venta 
de libros, música y cine populares, o 
sea defender el cínico derecho de 
autor impuesto por la OMC, jugar 
un rol desestabilizador de América 
al apoyar el golpe en Venezuela y el 
trato dado a Evo Morales por su 
triunfo

Con Michell Bachelet, habría una 
militante socialista en el gobierno y 
de ella debemos esperar y exigir 
consecuencia a sus principios, 
gobernar para los trabajadores, para 
el país y para generaciones futuras, 
el tiempo que tiene es corto (4 años), 
lo primero que debería cumplir es su 
compromiso de apoyar y respaldar 
las organizaciones sociales, que es 
el comienzo de las transformaciones 
y del apoyo real, si está por los 
cambios, tendrá el apoyo no solo de 
los socialistas de izquierda sino que 
de un pueblo que aun está 
esperando. Seguir en la senda de 
los gobiernos anteriores sin duda que 
significará el término del apoyo y el 
fin de la concertación.

En América Latina están soplando 
nuevos aires de socialismo no 
debemos seguir remando contra la 
corriente. 

Continuar administrando el 
modelo no es de socialista.
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El alcalde de Iquique, Soria formó un 
Partido Regional (PAR) con el que 
obtuvo 26.405 sufragios en las 
últimas elecciones parlamentarias a 
nivel de distrito, eligiendo un diputado. 
Esos votos valen hoy su peso en oro. 
La situación fue capitalizada por 
Soria, quien prontamente negoció 
con el mejor postor el que resultó ser 
Sebastián Piñera. Buen comerciante 
y carente de escrúpulos, como su 
contraparte, el candidato presidencial 
de la derecha prometió pagar por 
esos sufragios si se sumaban a su 
candidatura en la segunda vuelta.

El hecho causó escozor en el 
Gobierno y el mundo político 
vinculado a él, y aprobación en la 
derecha política y los poderes fácticos 
que la ordenan. Es que en este caso 
se rompió la política de los consensos 
que la clase dirigente, conformada 
por esos estamentos, acordó cuando 
advino la democracia. Se quebró 
porque la lógica de estos acuerdos 
estipula que las negociaciones 
políticas serán siempre entre la 
Concertación y la derecha. En el caso 
iquiqueño no ocurrió así. La derecha 
rompió e l  t rato y entró en 
componendas con un tercero, el 
caudillo nortino.

Este negocio electoral efectuado por 
Soria es uno más de los muchos de 
ese tipo realizados por él. ¿Porqué 
entonces al gobierno y Concertación 
les sorprende tanto? Ya antes había 

concretado acuerdos de la misma 
naturaleza con todo el espectro 
político.

La falta de principios del caudillo 
i q u i q u e ñ o ,  c a m u f l a d a  d e  
pragmatismo, no es patrimonio 
exclusivo de él. Algunos de sus 
críticos, pertenecientes a la clase 
d i r i gen te ,  han t raspasado 
patr imonio nacional  a las 
transnacionales por migajas y aún 
se niegan a apoyar los intentos de 
cobrarles impuestos por llevarse 
nuestras r iquezas naturales.  

¿Porqué la deslealtad de Soria 
asombra a quienes han gobernado 
faltando a la palabra empeñada de 
mejorar la suerte del pueblo chileno? 

¿Acaso no son ellos los que nos 
tienen aplastados con sueldos 
miserables, una educación clasista 
que eterniza las desigualdades 
sociales, una salud pública que 
transgrede los más elementales 
derechos ciudadanos, una cesantía 
crónica y viviendas indignas?

Después de tres gobiernos de la 
Concertación crece el número de 
promesas incumplidas y la brecha 
entre pobres y ricos sigue creciendo.

Para los socialistas sus principios 
son irrenunciables. La traición de 
Soria no sólo es atribuible a él; sino 
que también a quienes lo apoyan y 
se benefician con las componendas 
que acuerdan.

La culpa no solo es del chancho



Los socialistas debemos tener como 
ejemplo al Presidente Allende que 
dignificó el quehacer político con su 
actuación pública y privada, y llegó 

a ofrendar su vida por lealtad al 
pueblo que lo eligió Presidente. Por 
eso su figura crece día a día en la 
conciencia popular.

Estimados compañeros:

Reciban ustedes nuestro fraterno 
y afectuoso saludo por el  
contundente triunfo obtenido en las 
urnas por el compañero Evo 
Morales, cuyo pueblo lo eligió 
democráticamente Presidente de 
Bolivia. 

Su victoria se enmarca en los 
nuevos vientos que soplan en 
América Latina donde sólo ayer 
campeaban dictaduras militares. 
Hoy los aires tonificantes de la 
integración latinoamericana insuflan 
nuevos bríos a los luchadores 
sociales de nuestra América 
morena. El éxito logrado por el MAS 
nos motiva a nosotros, socialistas 
chilenos, a continuar en la lucha 
antiimperialista.  

Sabemos que el camino recorrido 
ha sido largo, pel igroso y 
sacrificado, lo que debe aumentar 

la satisfacción por el triunfo 
obtenido.  Nosotros así  lo  
entendemos y compartimos esa 
felicidad, puesto que la victoria del 
pueblo boliviano es de todos los 
sectores populares de nuestra 
América explotada por el Imperio.

También compartimos con ustedes 
la idea de la defensa irrestricta de 
nuestras riquezas básicas, de cuya 
recuperación y resguardo el pueblo 
hermano de Bolivia ha hecho un 
baluarte.

Por último los "Socialistas como 
Allende", corriente interna del 
Partido Socialista de Chile, nos 
sumamos al deseo del resto de la 
América revolucionaria de que el 
Nuevo Gobierno de Bolivia se vea 
coronado por el éxito.

Fraternalmente

"Socialistas como Allende"

Congratulaciones al MAS boliviano


